
5. Cómo estudiar la Biblia 

Material bíblico: Juan 15:1–8, Marcos 1:35, 1 Crón. 16:11, Sal. 119:105, Isa. 50:4, Isa. 55:1–13. 

Citas 

 «El problema con una traducción “libre”, por otro lado, especialmente para propósitos de estudio, es 

que el traductor actualiza demasiado al autor original… Por un lado, estas versiones a menudo tienen 

formas especialmente frescas y vívidas de expresar algunas verdades antiguas y, por lo tanto, cada una 

ha servido para estimular a los cristianos contemporáneos a darle un nuevo vistazo a sus Biblias. Por 

otro lado, tal “traducción” a menudo se acerca mucho a ser un comentario, pero sin otras opciones 

disponibles para el lector. Por lo tanto, aunque estas puedan ser estimulantes a veces, nunca están 

destinadas a ser la única Biblia de una persona; y el lector necesita verificar constantemente los 

momentos particularmente llamativos con una traducción verdadera o un comentario para asegurarse 

de que no se haya tomado demasiada libertad.» Gordon D. Fee 

 «El Diablo se deleita cuando dedicamos nuestro tiempo y energía a defender la Biblia, siempre y cuando 

no lleguemos a leer la Biblia de verdad.» R. C. Sproul, Jr. 

 «Cómo estudiar la Biblia en contexto… Lee el párrafo completo… Comienza leyendo todo el párrafo que 

rodea el versículo. A veces, esta pequeña porción de lectura extra nos da información que cambia por 

completo nuestra comprensión de un solo versículo… Lee el libro completo… Aprende el contexto 

dentro de toda la Biblia.» Jana Carlson 

 «Lutero me enseñó lo que había aprendido como joven profesor del Antiguo Testamento en la 

Universidad de Wittenberg: no estaba leyendo la Biblia de la manera correcta. Lo que yo imaginaba que 

era la Biblia estaba todo al revés, patas arriba y hacia atrás. Yo no estaba interpretando la Escritura; la 

Escritura me estaba interpretando a mí. Me estaba traduciendo. Estaba siendo traducido de mi forma 

de entender la Escritura a la forma de Dios, a Su forma de Jesús de traerme las palabras… «Todas las 

Escrituras apuntan únicamente a Cristo.» (Luther, AE 35:132)» Donavon Riley 

 «La Biblia no es un fin en sí misma, sino un medio para llevar a los hombres a un conocimiento íntimo 

y satisfactorio de Dios, para que puedan entrar en Él, para que puedan deleitarse en Su Presencia, para 

que puedan gustar y conocer la dulzura interior del mismo Dios en lo más profundo y central de sus 

corazones.» A. W. Tozer 

 «Es Cristo mismo, no la Biblia, quien es la verdadera palabra de Dios. La Biblia, leída con el espíritu 

correcto y con la guía de buenos maestros, nos llevará a Él.» C.S. Lewis 

 «No debemos convertir la Torá en Dios mismo, ni la Biblia en un “papa de papel”. La Biblia es solo el 

resultado de la Palabra de Dios.» Jacques Ellul 



Preguntas 

¿Qué diferencia hace la Biblia en nuestra vida diaria? ¿Cómo debe usarse la Biblia? ¿Cómo podemos 

convertir la Biblia en un “papa de papel”? ¿Cómo es la Biblia transformadora de vidas —y cómo compartimos 

tal experiencia con otros? A menudo hablamos de la Biblia como una luz y una lámpara —pero en la práctica, 

¿qué significa esto? ¿Cómo hacemos que la Biblia sea práctica? 

Resumen bíblico 

Juan 15:1–8 nos dice que Jesús es la vid, nosotros somos los pámpanos. En Marcos 1:35, el leproso sanado 

les contó a todos lo que le había sucedido, con el impacto inevitable en el ministerio de Jesús. 1 Crónicas 16:11 

nos aconseja buscar al Señor. «Tu palabra es una lámpara que muestra dónde pisar, es una luz para mi 

camino.» (Salmos 119:105). En Isaías 50:4, el profeta habla de que el Señor le dio un ministerio de enseñanza. 

Isaías 55:1–13 nos invita a venir y comer y beber del Señor. 

Comentario 

Entonces, ¿cómo estudiar la Biblia y cómo entender esta comunicación de Dios? Ciertamente creemos, pero 

¿cómo podemos entender mejor y cómo podemos compartir mejor nuestras convicciones? Eso es lo que 

realmente necesitamos decidir aquí. 

Si bien la Biblia es un maravilloso registro de la comunicación divino-humana, a veces no oímos ni 

entendemos muy bien. Por eso vino Jesús. Así que, aunque valoramos cada palabra de la Escritura, debemos 

ver la Biblia en el contexto de la venida de Jesús para revelarnos a Dios. Como el mismo Jesús dijo a los 

estudiantes comprometidos de la Biblia: «Ustedes escudriñan las Escrituras porque piensan que por medio de 

ellas obtendrán la vida eterna. ¡Pero el testimonio que ellas dan es en apoyo de mí!» (Juan 5:39). 

El Dios de la Biblia nos invita a razonar junto con él. Él nos da la Biblia para leer y entender, lo que significa 

que estamos destinados a usar nuestras mentes. Necesitamos hacer todo lo que esté a nuestro alcance para 

obtener la comprensión correcta, y no leer de manera casual y trivial, asumiendo que lo que el escritor bíblico 

estableció en su tiempo siempre es obvio para nosotros hoy. El lenguaje de la Biblia es lenguaje humano, con 

todas sus deficiencias, por lo que hacemos bien en prestar mucha atención a lo que realmente se está diciendo. 

Solo entonces podremos derivar la palabra de Dios para nosotros hoy. 

La cuestión de la inspiración a menudo se malinterpreta y puede llevar a muchas ideas erróneas. El 

concepto de que la Biblia fue dada por dictado de Dios no está respaldado por la evidencia bíblica. Los 

escritores humanos escriben usando su propio lenguaje humano e intentan comunicar lo mejor posible las 

ideas de Dios. El Espíritu Santo guía, para que no haya error en la transmisión de los asuntos espirituales. Pero 

hay un avance de la verdad, y una profundización de la comprensión, un crecimiento en significado. 

Especialmente es esto cierto al comparar el Nuevo con el Antiguo Testamento. No decimos que los escritos 

anteriores sean deficientes, sino que cada escritor escribió solo aquello que pudo entender. Con la venida de 

Jesús, las cosas se vuelven mucho más claras, más amplias, más profundas, de modo que somos los más 

afortunados al vivir con el beneficio de las explicaciones acumuladas de tantos escritores bíblicos de Dios. 



Comentarios de Elena G. de White 

La Biblia fue escrita por hombres inspirados, pero no es el modo de pensamiento y expresión de Dios. Es el 

de la humanidad. Dios, como escritor, no está representado. Los hombres a menudo dirán que tal expresión no 

es propia de Dios. Pero Dios no se ha sometido a sí mismo en palabras, en lógica, en retórica, a juicio en la 

Biblia. Los escritores de la Biblia fueron los escribas de Dios, no Su pluma. Miren a los diferentes escritores. No 

son las palabras de la Biblia las que están inspiradas, sino los hombres que fueron inspirados. La inspiración no 

actúa sobre las palabras o las expresiones del hombre, sino sobre el hombre mismo, quien, bajo la influencia 

del Espíritu Santo, está imbuido de pensamientos. Pero las palabras reciben la impronta de la mente 

individual. La mente divina se difunde. La mente y la voluntad divinas se combinan con la mente y la voluntad 

humanas; así, las declaraciones del hombre son la palabra de Dios.-- Manuscrito 24, 1886 (escrito en Europa 

en 1886). {1MS 21} 

En Berea, Pablo encontró judíos que estaban dispuestos a investigar las verdades que enseñaba… Las 

mentes de los bereanos no estaban estrechadas por el prejuicio. Estaban dispuestos a investigar la veracidad de 

las doctrinas predicadas por los apóstoles. Estudiaban la Biblia, no por curiosidad, sino para aprender lo que se 

había escrito acerca del Mesías prometido. Diariamente escudriñaban los registros inspirados, y al comparar 

escritura con escritura, ángeles celestiales estaban junto a ellos, iluminando sus mentes e impresionando sus 

corazones. 

Dondequiera que se proclamen las verdades del evangelio, aquellos que honestamente desean hacer lo 

correcto son guiados a una búsqueda diligente de las Escrituras. Si, en las escenas finales de la historia de esta 

tierra, aquellos a quienes se proclaman las verdades probatorias siguieran el ejemplo de los bereanos, 

escudriñando las Escrituras diariamente y comparando con la palabra de Dios los mensajes que se les traen, 

hoy habría un gran número de personas leales a los preceptos de la ley de Dios, donde ahora hay 

comparativamente pocos. {HA 231-2} 
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